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A mi esposa Polina, tú eres mi pingüino.

A mi hija Ioli. Tú estás loquita, pedacito de alegría... te amo.

¡Además, un enorme gracias a mi equipo de edición y corrección! ¡Son los mejores!
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Elogios para Misterios en las Islas Griegas (Series de Libros):

Todos los libros de la serie han recibido 4 estrellas o más en Amazon, Goodreads y Blogs de Críticas de Libros.


'Los Asesinatos en la Iglesia serían atractivos para cualquier lector que disfrute novelas que incluyen misterios de asesinatos, o lecturas de suspenso, o novelas de acción y aventura. Me complace recomendar este libro y espero que el autor Christodoulou esté trabajando en el siguiente libro de esta prometedora serie.’





- Chris Fischer para el Readers' Favorite





‘El James Patterson griego ataca de nuevo’

- Prensa griega

'... hace un trabajo magistral escribiendo una retorcida historia de asesinatos bajo el sol griego.' 

- Ruth Rowley

‘Gran entretenimiento que suplica convertirse en película (...)  un caudal de grandes historias, con buen ritmo y llenas de personajes increíbles, hermosos paisajes griegos, detalles fascinantes de la cultura griega y algunos toques humorísticos maravillosos. Excelentes giros de la trama también – Realmente no me esperaba eso. Estas historias pueden rivalizar con los best-sellers y – para ser honestos – el libro saca a varios de los nombres famosos de la jugada – un estilo fácil, una trama intensa, personajes muy parecidos a la vida real y todo esto en un contexto de la hermosa Grecia y su fascinante historia y cultura.’ 

- Meandthemutts, Crítico de Libros

‘Los Asesinatos en la Iglesia es una yuxtaposición de las preciosas (y hermosamente descritas) Islas Griegas y los brutales y horrorosos asesinatos que pasan ahí.’

-  Michael Young History

‘Uno más, que no pude soltar’ – Jan Felton

‘... una obra meticulosamente hecha. El autor cumple con otra historia única, poderosa y provocativa.’

- Alex (Crítico de Amazon)

‘¡Esperando al siguiente con muchas ansias!’ - Jimmy Andrea (Crítico de Amazon)

‘Una novela de suspenso fascinante.’ - Daniel T.A. (Autor)

‘Tan seductor como un rompecabezas de Sudoku, el escritor ha creado una trama ingeniosa con nada menos que impresionantes revelaciones al final.’

- Julius Salisbury (Autor)

‘Si le gustan los misterios de asesinatos con grandes personajes, locaciones atmosféricas y una trama interesante y llena de suspenso que lo mantenga cambiando las páginas, entonces este libro ha sido escrito para usted.’ –Ben (Crítico de Amazon)

‘Una apasionante novela de misterios sobre una serie de asesinatos que tienen lugar en las islas griegas.’

- Saritha S (Crítico de Libros para Goodreads)

‘¡Un cuento de terror! Un misterio de asesinatos que te mantendrá cambiando la página’. 

- Sheri A. Wilkinson (Crítico de Libros)

‘El autor construye los personajes principales entretejiéndolos a la perfección con la trama de una gran historia; incluso cuando se aísla del caos actual. Es arte en palabras en el pináculo más alto de la obra de un escritor.’

- Rose Margaret Phillips (Crítico para un Blog de Libros)


LOS ASESINATOS EN LA

IGLESIA

1 Y vi cuando el cordero abrió uno de los sellos, y oí, como si fuera el retumbo de un rayo, a una de las cuatro bestias que decía, Ven y observa

2 Y vi y observé al caballo blanco: y aquel, que estaba sentado en él, tenía un arco, y una corona fue colocada sobre él: y galopó hacia adelante conquistando y para conquistar.

3 Y cuando hubo abierto el Segundo sello, escuché que la segunda bestia dijo, Ven y observa.

4 Y apareció otro caballo que era rojo: y poder le fue dado a aquel que tenía sentado encima para que destruyera la paz de la tierra, y para que ellos se mataran el uno al otro, y en ese momento se le dio una gran espada.

5 Y cuando hubo abierto el tercer sello, escuché que la tercera bestia decía, Ven y Observa. Y observe a un caballo negro; y aquel que lo montaba tenía una balanza en su mano.

6 Y escuché a una voz en el centro de las cuatro bestias que decía, Una medida de trigo por un centavo y tres medidas de cebada por un centavo; y vean que el aceite y el vino no sean molestados.

7 Y cuando hubo abierto el cuarto sello, escuché la voz de la cuarta bestia que decía, Ven y observa. 

8 Y vi, y observé a un caballo pálido; y el nombre de aquel que lo montaba era Muerte, y el infierno se abrió con él. Y poder les fue dado a ellos sobre una cuarta parte de la tierra a cada uno, para matar con espada, y con hambre, y con las bestias de la tierra.

Libro de las Revelaciones: Capítulo 6, 1-8 (Versión del Rey James)

Capítulo 1

El sol de invierno se ocultaba detrás de las verdes colinas que rodeaban las afueras de la Megalópolis de Atenas y la luz le cedía su lugar a la obscuridad.

El mismo dilema de cada diciembre. ¿Odiaba yo que se obscureciera a las 5 de la tarde u odiaba más el sofocante calor del verano? La primavera. Esa es la estación perfecta. Quizás me estaba volviendo más agrio mientras sin quererlo me acercaba a la puerta de la quinta década de mi vida. 

Encendí las luces de mi Audi y sonreí al escuchar el sonido de los cielos retumbando en lo alto. Amaba manejar bajo la lluvia y mi auto negro necesitaba sacudirse todo el polvo que había acumulado.

La Ruta 56 era aburrida. Una larga carretera en línea recta, siempre cargada de tráfico y con una vista de una infinita línea gris de bloques de apartamentos. Otros habrían tomado el Metro a Piraeus, pero yo nunca he tenido el mal así-llamado sentido común. No tenía prisa para ver al psicólogo del departamento y a mi apartamento vació no le importaba si regresaba tarde o temprano a casa. Me salí de la autopista y me dirigí hacia Akti Miaouli. Afuera, el viento estaba ocupado jugando con las hojas secar y las nubes encima soltaban unas gruesas gotas de lluvia.

Me estacioné frente al moderno edificio de vidrio que albergaba la oficina privada de la Dra. Ariadne Metaxa. Ella tenía horario de oficina, cada martes y jueves, en la oficina central de la policía, pero yo prefería verla en su oficina privada. Me daba tiempo para relajarme del trabajo y ponerme mi máscara falsa, amigable y agradable antes de visitarla.  Yo no necesitaba un psicólogo entrometiéndose en mi cerebro. Necesitaba su permiso para volver al servicio activo.

Salí de mi auto y me quedé parado por un momento bajo la lluvia intensa, disfrutando de cada gota que resbalaba por mi rostro, antes de atravesar la corriendo la bulliciosa calle. Todos los que no traían un paraguas corrían de un lado a otro buscando donde cubrirse de las amenazadoras gotas. Algunos se purifican con la lluvia, algunos sólo se mojan. Presioné el timbre que tenía el nombre de la psicóloga y esperé a que la voz irritante de su asistente se escuchara. No es mi intención ser grosero, pero si vas a contratar a alguien para responder el teléfono y la puerta, al menos que no sea una chica con voz gritona.

‘Oficina de la Doctora Ariadne Metaxa. ¿Cómo puedo ayudarle?”

Baja la voz.

‘Capitán Papacosta. Tengo una cita.’

‘Suba directamente, Capitán. La doctora ya lo está esperando.’

Por supuesto que lo está. Tengo una cita.

Empujé la pesada puerta de metal para abrirla y caminé hacia el elevador. La oficina de la Doctora Ariadne estaba en el piso 14. Un lado completo de su oficina estaba hecho de vidrio, ofreciendo una vista increíble del bullicioso puerto de Piraeus; una de las pocas recompensas de visitarla aquí. Eso y que las sillas son mucho más cómodas aquí.

Su delgada asistente ya estaba de pie y tenía su mano, con la palma hacia arriba, apuntando hacia la puerta de madera de la oficina.

“Entre directamente, Capitán,’ sus palabras salieron desde detrás de sus dientes chuecos, acompañadas por una cálida e invitadora sonrisa. Los buenos corazones siempre pueden balancear las voces penetrantes y la mala higiene dental.

‘Gracias,’ exhalé las palabras y le sonreí tan cálidamente como pude. Mientras entraba al cuarto con poca iluminación, la puerta se cerró detrás de mí. La Dra. Ariadne se puso de pie detrás de su escritorio de roble donde había estado ocupada leyendo una revista médica. Caminó hacia mí lentamente con un aire de confianza que vivía con ella permanentemente; su cabello rojo acariciaba sus hombros desnudos y sus ojos esmeraldas brillaban mientras se enfocaban en mi penosa apariencia. Me quedé parado ahí con mi cabello café mojado, gotas de lluvia combinadas con mi ligero sudor bajaban por mi rostro. Yo llevaba un par de jeans viejos y una camisa blanca debajo de mi chaqueta de cuero negra. En contraste, el vestido rojo de la doctora Ariadne le cubría el cuerpo desde el escote hasta las rodillas de una manera muy ajustada. Unos zapatos de tacón plateados le cubrían los pies. Además, se veía como si acabara de salir de un salón de belleza. Le quedaba muy bien el rojo. Como el fuego, brillaba sobre su blanca y pálida complexión. Ella debe ser una de las mujeres más blancas en toda Grecia. Ciertamente evitaba el sol griego que causaba arrugas. Una mujer muy inteligente, a tan sólo unos pasos de cumplir cuarenta, con una membresía de Mensa para probarlo.

Su suave mano estrechó la mía.

‘Buenas tardes, Capitán. ¿Un encantador día lluvioso, no es así?’ su voz modulada llenó la habitación que estaba artísticamente decorada en un estilo minimalista. Se sentó primero en su sillón color rojo profundo y con una sonrisa muy plana me invitó a sentarme en el sillón frente que estaba frente al suyo. Debajo de nosotros, algunos barcos estaban entrando y dejando el puerto, disfrutando de una buena lavada cortesía de la lluvia que caía. Me giré y me volteé hasta encontrar una posición cómoda para relajarme. Sabía que estaría ahí por un poco más de una hora, pero lo pregunté de todas maneras. 

‘Doc., usted sabe porque estoy aquí. Necesito que me dé permiso para regresar al campo. ¡Ya ha pasado una semana y no puedo aguantar otro día sentado detrás de un escritorio haciendo el papeleo del jefe!’

‘Podría firmar el papel y usted podría irse de vuelta a su trabajo en menos de un minuto. Sin embargo, eso significaría que no estoy haciendo mi trabajo. A usted lo mandaron aquí por una razón.’

‘No necesito otra evaluación psicológica,’ sólo se me salió. La Dra. Ariadne me hizo las evaluaciones cuando llegué a Grecia hace dos años y apliqué para unirme a la fuerza policiaca aquí. Con mi experiencia como detective de homicidios en Nueva York, una hija asesinada y ser un solitario, y poco sociable divorciado, a nadie le causó sorpresa cuando me enviaron con la buena, y vieja médico principal. Ocho sesiones y la Dra. Ariadne me consideró apto para el trabajo.

‘Esta no es una evaluación, Costa y tú lo sabes. Es sólo un procedimiento normal cuando un Capitán de la Policía avienta su computador por la ventana de su oficina,’ su reconfortante, suave y dulce voz fluyó por el espacio entre nosotros y me tranquilizó. ‘Tú viste decenas de cadáveres al mismo tiempo. Está bien que te sientas afectado,’ continuó ella manteniendo el mismo tono.

‘¡Estaba molesto por no resolver el caso!’

‘¿Usted siempre resuelve el caso, Capitán?’

‘No. Esta es la vida real. No una película o un libro que necesita un final.’

‘¿Usted siente que este caso necesita un final? ¿Necesita cerrar el círculo?’

‘El caso está cerrado. Eso es cerrar el círculo... Sólo desearía que lo hubiera resuelto antes. Quizás, habría podido salvarlos.’

‘No se sienta culpable. Entiendo que es una victoria pírrica para usted, pero recuerde que usted salva vidas todos los días en su línea de trabajo. Apenas el verano pasado salió en los encabezados por llevar al Asesino del Olimpo ante la justicia. Salvó la vida de su compañera y protegió a muchos otros.

Sonreí ligeramente al recordar a mi compañera, Ioli. No la había visto desde que regresó a Creta. Ella recibió tres meses de permiso con recomendaciones de fisioterapia diaria. Después de navidad, ella volvería a la acción. Estaba siendo transferida a Atenas donde el jefe en persona le asignaría a su equipo. La división de homicidios para las Islas Griegas.

‘A Ioli le dio permiso su psicólogo,’ le sugerí.

La Dra. Ariadne exhaló profundamente. Se me quedó viendo directamente a los ojos cafés por un minuto. ‘Vamos a hacer un trato. Yo le firmo el permiso hoy y cuando necesite que le dé permiso nuevamente, y usted acepta dejar el acto de macho rudo y me viene a visitar cada quince días.’

Empecé a formar mi argumento en mi mente, sin embargo, sólo solté una sola palabra que nos sorprendió a los dos.

‘Hecho.’

Capítulo 2

Hace un mes...

CASO No.1: El Caballo Blanco – Conquista, Maldad, el Anticristo.

La Isla Salamina es una de las islas más cercanas a Atenas; a 2 kilómetros del puerto principal de Piraeus. Eso es todo lo que podría decirles del lugar antes de que el 21 de noviembre existiera. Era una típica mañana. Yo sumía mi panza cervecera mientras bebía mi tercer café matutino, rodeado por oficiales de policía con cuerpos meso mórficos de tipo Hercúleo en la central de policía. Asentí con la cabeza mientras ellos se quejaban sobre la crisis económica que estábamos sufriendo y como llegaban a fin de quincena con mucha dificultad.

Una llamada telefónica cambió mi aburrido día.

‘¿Capitán? Tiene llamada en la línea 3. Un Asesinato en la Isla de Salamis,’ el oficial de policía Andrea Loukaki me informó. Me terminé el café en un trago rápido y me dirigí hacia el teléfono que estaba en algún lugar de mi escritorio lleno de basura.

‘Capitán Costa Papacosta.’

‘Buenos días, Capitán. Soy el Sargento de la Policía Jason Galanos. Nos reportaron que encontraron el cuerpo de un hombre en un escondrijo cerca de la playa Batsi hace cuarenta minutos. Estoy en la escena del crimen ahora. El cuerpo parece haber sido apuñalado varias veces por lo que puedo observar, ha estado aquí ya por mucho tiempo. No me puedo acercar más ya que el cuerpo está muy abajo. Ya contacté a los cuerpos de rescate para que nos apoyen...’

‘Voy en camino. Voy a recoger al médico forense también. Asegure la escena del crimen. Tome fotografías de todo y no toque nada.’

Salí por la puerta trasera de la estación y me encontré en el vasto estacionamiento. La emoción motivó mi andar y antes de que pudiera marcar el número del forense, ya estaba parado junto a mi auto. El volante estaba caliente, el aire viciado y causaba asco al respirar. Miré hacia arriba y sentí el quemante ardor del sol de noviembre. Ya basta con este calor.

‘Jacob Petsa,’ la voz del médico forense salió de mi teléfono celular e interrumpió mis más temidos pensamientos de que sería otro año sin lluvias en Grecia. Jacob sonaba a que estaba sin aliento y obviamente estaba masticando algún tipo de comida.

‘Son las nueve de la mañana. ¿Qué diablos estás comiendo en la morgue?’

‘¡Costa! Mala, ¿Qué andas haciendo? Y para contestar tu pregunta; el desayuno, por supuesto. Hay un restaurante bistró maravilloso aquí en la esquina que prepara un desayuno inglés delicioso. ¿Y adivina qué? ¡Con café, por tan sólo cinco Euros! Verás, desde que mis hijos se fueron de la casa, María ha estado tratando de ponernos en una dieta o en otra. ¡La avena no es un desayuno, mi amigo, eso te lo puedo asegurar! Le dije una vez a María que no era un maldito conejo y le ordené que preparara un desayuno para hombres. Debiste haber visto su casa, ella... ¿Costa? ¿Sigues ahí?’

‘Sip.’

“Usualmente ya me habrías interrumpido,’ dijo el alegre médico forense y soltó una carcajada.

‘Lo iba a hacer, pero recordé que quería satisfacer mi curiosidad. ¡Siempre me he preguntado si algún día te detendrías!’

‘¡Bueno, ahora ya lo sabes! ¿Qué hay de nuevo?’

‘Un cadáver en Salamina. Estaré afuera de la morgue en cinco minutos.’

No hubo respuesta. Jacob ni siquiera se molestó en terminar la llamada. Colocó el teléfono en su fría mesa de operaciones de acero inoxidable y corrió hacia su desayuno. No iba a desperdiciar una crujiente tira de tocino, por nada en el mundo.

Capítulo 3

La playa Batsi es considerada una de las mejores playas de la isla en forma de camarón. No es que eso signifique mucho. Salamina no era una isla turística; reunía a más gente local durante el verano que turistas. Ahora, a unos cuantos días del invierno, se veía abandonada. Volteé a mi alrededor a las casas pueblerinas distribuidas por la colina cercana y me hice a la idea de que no habría testigos. Les ordené a dos hombres de la policía local, del pueblo más grande de Salamina, que fueran de puerta en puerta de todas maneras. Se me hizo raro que alguien fuera a tirar un cadáver tan cerca de la costa. Bueno, era mejor enterrarlo donde lo habían asesinado o lanzarlo a las aguas más cercanas. Un cuerpo en un atolladero es signo de que el asesino sintió pánico. Mis pensamientos no estaban enfocados. Cerré los ojos mientras nos acercábamos a la escena del crimen y exhalé. Enfócate, Costa, enfócate.

‘Buenos días, Capitán. Por aquí.’ Jason Galanos era un griego más bajito que el promedio. Era un tipo regordete, con cuello de toro y un color de piel muy distintivo de Grecia, así como una nariz muy griega. Movió algunos de sus músculos faciales mientras hablaba y se comportaba de una manera formal y respetuosa; algo inusual estos días en la fuerza de policía, especialmente en aquellos menores de treinta. Seguí al ágil oficial por el camino de terracería, mientras exploraba con mis ojos el ambiente a mi alrededor. Una zona rural árida con algunos arbustos de color verde pálido y unos olivos necios que crecían en las tierras rocosas. El Dr. Jacob Petsa, exhaló y respiró afanosamente mientras caminaba detrás de nosotros, quejándose casi por todo.

‘Quizás la idea de la dieta de María no era tan mala como creías...’ Me atreví a decir para molestar a mi buen y viejo amigo.

‘¡Quizás mejor te aviente por el acantilado para que hayan dos cuerpos!’ dijo él y soltó una carcajada. Su risa hizo eco a lo largo de las colinas y los rescatistas frente a nosotros se voltearon para ver quien estaba tan feliz de acercarse a la escena de un asesinato. El Sargento, quien tenía un rostro muy serio, había colocado cuatro barras de acero en el hoyo y había creado un rectángulo con la clásica cinta amarilla de policía.

Los trabajadores ya habían preparado los ganchos y las cuerdas que tanto se necesitaban para que descendiéramos hasta el cuerpo. Estoy seguro de que vi a un trabajador revisar doblemente las cuerdas cuando vio mi altura y el peso de Jacob. Miré hacia abajo por el atolladero. El cuerpo yacía diez metros abajo, con la cara hacia abajo. Sólo llevaba puestos un par de bóxeres rotos y cubiertos de sangre.

‘¿Quién encontró el cuerpo?’

‘Una joven pareja de Thessaloniki, que están aquí de vacaciones,’ Respondió Jason rápidamente. Sacó su pequeña libretita negra de detective y continuó ‘Andreas y Eleni Karambetti. Ambos tienen 28 años. Están aquí para practicar deportes extremos. Estaban haciendo parapente desde la cima de la colina cuando Eleni empezó a gritar y a apuntar hacia abajo. Ya tengo sus declaraciones y se están quedando en una habitación de huéspedes aquí cerca, por si quiere hablar con ellos.’

‘Excelente trabajo, Jason,’ le dije, admirando la manera del joven de presentarse. Al viejo estilo y controlado.

‘Vamos a visitar a nuestra víctima,’ Les di el OK a los hombres a cargo de amarrarnos. ‘Bajen los reflectores también.’

‘¡Ya me estoy haciendo viejo para esta mierda!’ Dijo Jacob mientras poco a poco los trabajadores nos bajaban a las cavidades de la tierra. Aterrizamos a unos cuantos pies del cuerpo y nos desamarramos de acuerdo a las instrucciones que nos habían dado desde arriba. Fijé los reflectores y los encendí. La brillante luz blanca se dispersó por el agujero. Dejé uno donde había caído y me llevé el otro hasta el lado opuesto del pobre hombre. Nuestras sombras ejecutaron un macabro show de títeres sobre la superficie de las paredes de esa trinchera. Yo fotografíe la espalda de la víctima e hice zoom en sus heridas. Tenía heridas violentas y descuidadas por todos lados. Unas manos motivadas por el odio habían cometido ese crimen. Las moscas y los gusanos continuaban con su festín en la carne y unas pequeñas mordiditas indicaban que los ratones y otros pequeños roedores ocupaban y caminaban por la trinchera de noche. Había una mancha obscura de sangre alrededor del cuerpo. No pudimos ver ni ropa ni ningún otro objeto. Jacob se arrodilló junto al cuerpo, se arregló los lentes sobre la nariz y agudizó sus ojos mientras se ponía sus guantes de látex. Las gentes no dan premios para los médicos legistas, si los dieran, Jacob tendría un gabinete lleno. Me hice a un lado, dándole cinco minutos. 

‘Vamos a voltearlo,’ dijo simplemente y lo lentamente lo ayudé a voltear el cuerpo para verlo de frente. Ambos casi gritamos del shock al ver que le habían apuñalado el rostro. Los orificios de los ojos habían sido cortados severamente, ambos globos oculares y varios dientes habían sido empujados hacia adentro y faltaban algunas partes del cuello porque había sido apuñalado varias veces. El pecho de la víctima había sido apuñalado tantas veces que tenía puñaladas sobre las puñaladas, formando heridas en forma de estrellas. Incluso la parte superior de la pierna tenía marcas de puñaladas. Las heridas eran de todo tamaño y profundidad. Este había sido ya sea el trabajo de un maniático quien, cegado por el momento, atacó frenéticamente o como mi instinto me lo gritaba, el trabajo de múltiples asesinos.

‘¿Puedo empezar mi monólogo?’ Jacob intentó ver si las voces en mi cabeza estaban listas para tranquilizarse y escuchar.

‘Dispara.’

‘Hombre. Poco más de treinta años. ¿Hora de la muerte? Hace tres días. Podría ser menos, pero definitivamente no más. La temperatura del cuerpo es la misma que la del ambiente, el color verde azulado se ha esparcido por casi toda la piel y los gases en el tejido del cuerpo están empezando a formar ampollas. Ha sido apuñalado docenas de veces, no hay manera de saber cuál fue el golpe inicial, sin embargo, sufrió todas las heridas en unos cuantos minutos; indicado por el color de la sangre y la coagulación alrededor de las heridas. Todas las otras heridas causadas a los huesos y al tejido fueron causadas seguramente por la caída, la cual pasó post mortem.’

Acomodé la cabeza de la víctima y se separó. Necesitaríamos identificar el cuerpo. Entre más pronto mejor.

––––––––

Capítulo 4

La estación de la policía local – si se le puede llamar así -  me recordaba a un apartamento de una habitación. Todo en una sola habitación, excluyendo el baño. A la izquierda, la barata oficina comprada de Jason con una vieja y polvorienta computadora, una bandera griega, un icono de Saint Nicholas, una fotografía de sus orgullosos pares y una taza de café del Olimpiacos que servía como porta lápices y bolígrafos. A la derecha, un archivero, una celda de interrogatorios, separada por rejas, que parecían no haber sido usada y la amarillenta puerta del baño. Batsi, población 212, era la más poblada de la docena de pueblos que Jason tenía a su cargo. Él vivía una vida tranquila durante el invierno y era el responsable de mantener la paz cuando los turistas descendían en hordas a las playas en verano. Este, probablemente, era su primer caso de asesinato.

‘¿Puedo?’ Le pregunté mientras señalaba su silla de oficina.

‘Por supuesto,’ se apresuró a responder y rápidamente volteó a su computador.

‘¿Café, Capitán? Yo preparo un café griego muy fuerte y muy bueno. I tengo loukoumia acabada de hacer. Mi tía las prepara.’

‘Suena divino. El mío dulce,’ le contesté y con la palabra dulce, pensé en Jacob Petsa en camino a Atenas con el cuerpo. Él, seguramente, habría adorado el café y un par de loukoumia antes de la autopsia.

Le tomó alrededor de un minuto a mis viejos ojos para conectar el cable a la cámara y después el otro extremo al puerto USB. Este era el trabajo de Ioli. Desearía que estuviera aquí, pero sabía que su mente y su cuerpo necesitaban un merecido descanso después del drama del verano pasado.

Exitosamente, cargué las fotos al escritorio del computador y logré enviarlas por correo, en mi tercer intento, al departamento de homicidios de Atenas. Pedí que buscaran cuidadosamente en los archivos de personas perdidas; alguien debe estarlo buscando. Él había estado perdido por más de tres días. Si no, en nuestra base de datos and si no había resultados, entonces en la “Luz en el Túnel”, un programa de televisión muy exitoso sobre personas perdidas. No se mencionaría que estaba muerto. Se hizo un boceto a partir de la fotografía y aparecería con el subtítulo ‘Familia busca a un hijo perdido. Se vio por última vez en Salamina.’

‘Aquí tiene, señor’ dijo Jason, poniendo mi café y un pequeño platito blanco con cuatro loukoumia cúbicos a mi lado. Se sentó en la silla en la esquina de la habitación y se quedó ahí, bebiendo su café. No lograba decidir si era poco sociable o sólo el tipo de hombre que no habla mucho. Yo prefería creer lo último. Bebí mi café en silencio y me comí todos los dulces. Antes de devorar el cuarto, le pregunté ‘¿No loukoumi?’

‘Evito esas dulces tentaciones. Órdenes del doctor,’ contestó él con una sonrisa picaresca, posiblemente reminiscente de los días cuando podía comer un plato completo de estas delicias celestiales.

‘Ya me tengo que ir. Espero que el forense haya terminado con la autopsia en la noche y mi gente tenga una identificación para mí. Si se necesita hacer cualquier interrogatorio en la isla, o si pido más refuerzos, me pondré en contacto con ustedes.’

Se puso de pie rápidamente y extendió su mano derecha. Tenía un agarre firme y abrió la puerta para que yo saliera. Ciertamente ya no los hacen así ahora.

Horas después, me estaba hundiendo en la mi silla de cuero, la cual una vez había sido blanca, frente a mi escritorio. Mi espalda me estaba recordando las dos horas que me había tomado, en la hora pico, para llegar aquí después de que manejé desde el ferry que conectaba Salamis con la parte continental. Toda la calle Petrou Ralli estaba congestionada con autos, camiones de carga, y autobuses llenos de gente desde el principio hasta el final. Me moví lentamente por la vista escénica de los monstruosos bloques de apartamentos grises, con un billón de antenas saliendo desde lo alto, y llegando hasta las nubes anaranjadas sin lluvia.

Extendí mis brazos hacia arriba, cerré los ojos y encontré serenidad al imaginarme la chuleta de puerco que estaba planeando ordenar más tarde ese día. Inhalé sin un sonido por mi nariz y exhalé profundamente con un pequeño quejido por la boca. No había tenido suerte con la identidad de la víctima. Espere que por una vez la televisión fuera de ayuda y nos diera una pista.

Capítulo 5

Llegó la mañana siguiente y me encontró hundido en la misma silla y -mi peor pasatiempo- en el teléfono.

Primero al Dr. Jacob Petsa, quien confirmó la fecha de la muerte y que todas las heridas vinieron de la misma navaja. Él apoyó mi teoría de los múltiples atacantes ya que algunas de las heridas habían sido hechas por personas zurdas y con intensidad y profundidad variadas. La víctima era sana y había comido fruta y queso en su última cena.

Después del forense, llamé al Sargento Jason Galanos, quien, con un tono de queja en su voz, anunció que no había encontrado ningún testigo y que no habían tenido suerte con la identificación de la víctima. Nadie en las villas cercanas había visto alguna vez a nuestra víctima rubia.

Mientras el auricular encontraba su nido, mi ojo derecho notó la presencia del Sargento Demetriou parado detrás de mí.

‘Capitán, hay una mujer en la recepción. Ella vio el boceto de la víctima en la televisión y quiere hablar con quien esté a cargo.’

‘Pásela al cuarto de interrogatorios tres,’ le ordené, pensando que tan raro era que to prefiriera un cuarto en especial. Era exactamente igual que los otros cuartos de interrogación, pero yo siempre usaba el tres.

‘Inmediatamente, señor,’ sus palabras salieron rápidamente de sus labios al estilo de Angelina Jolie y salió a cumplir su misión. Su colita de caballo sacudiéndose por el aire de un lado a otro. Después de entrar al baño y ponerme un poco de agua en el rostro, caminé hacia mi cuarto favorito de interrogatorios.

Una mujer pelirroja, cerca de los sesentas, con ojos color avellana y preocupación en todo su rostro, estaba sentada incómodamente en la dura y fría silla de policía. Estaba completamente vestida de negro. La señal de una viuda aquí en Grecia. Sostenía su taza de café fuertemente y le daba tragos rápida y ansiosamente. Volteó a mirarme y me dio su mejor intento de sonrisa.

‘Soy el Capitán Papacosta,’ me presenté y me senté frente a la perturbada mujer.

¡Ella es su madre!

‘¿Entiendo que tiene información relacionada con el hombre en el boceto que vía anoche?’

‘Es muy gracioso que una familia esté buscando a su hijo y no proporcione un nombre. ¿Mi hijo está ... herido?’ se esforzó por formular la pregunta.

‘Lamento tener que informarle que ayer recuperamos el cuerpo de su hijo en la isla de Salamina.’ In todos mis años de entregar malas noticias, me he dado cuenta que no hay razón para andarse por las ramas. Sólo prolonga la agonía.

Sus manos empezaron a temblar mientras se sujetaba el rostro. La realización de que su querido hijo ya no estaba en el mundo de los vivos nublaba su rostro. Recuperó todo su valor en un esfuerzo por buscar respuestas.

‘¿Cómo?’ preguntó ella con labios temblorosos que estaban bañados de lágrimas silenciosas.

‘Fue asesinado...’

Un grito helado que se volvió en incontrolables sollozos me hicieron hacer una pausa y dejarla que sacara su pena. No le ofrecí palabras reconfortantes. Sé muy bien que las palabras no significan nada en un momento así. Tú alma queda destrozada y ni el tiempo ni las palabras pueden reacomodarla. Sólo encuentras una manera de seguir respirando. Ningún dolor puede ser comparado con el que causa la muerte de tu hijo. Nunca amarás a alguien o a algo tanto como a tu hijo.

‘¿Quién querría asesinar a Alex?’ Su mirada vacía empezaba a reflejar el vacío que creía dentro de su corazón.

‘Eso es lo que quiero averiguar. Y necesito su fuerza y su enfoque para hacerlo. ¿Alex, dice? ¿Apellido?’

‘Alex Panayiotou. Yo soy su madre, Voula. Era mi único hijo...’

‘¿Vivía con usted?’

‘No, no... Alex era demasiado independiente para aceptar que lo consintiera. Vivo en mi villa, Aylona. Alex seguía viviendo en el apartamento en el que había vivido desde estudiante, aquí en Atenas. Amaba la gran ciudad. El ruido, los teatros, las chicas.’

¿Vivía sólo? ¿Tenía novia? ¿Trabajaba en algún lugar?’ Tranquilízate, Costa. No te aceleres. Déjala que cuente su historia.

‘Él... trabajaba en The News of Athens. Era reportero. La última vez que me llamó a la casa me dijo que había roto con esa pequeña, cosita que trajo a casa en navidad. Eirini era su nombre. Me cayó bien. Era buena para él...’ se detuvo, perdida en sus pensamientos.

‘¿Cuándo fue la última vez que lo vio?’

‘No soy una mala madre.’

‘Nadie dijo que lo fuera, Señora Panayiotou.’

‘Lo vi las pascuas pasadas. Se veía tan bien y tan feliz. Lo llamaba cada domingo y él escuchaba todas mis locuras y tonterías sobre la villa y todos mis chismes de señora. Era un buen chico, mi Alex. Es por eso que me causó un shock cuando dejó de contestar mis llamadas.’

‘¿Cuándo empezó eso?’

‘Por julio, Y después, un día en agosto finalmente contestó y me gritó. Nunca había levantado la voz, ni siquiera cuando era un adolescente salvaje.’

¿Qué le dijo?’

‘Dijo que lo estaba molestando y que yo ya tenía que cortar el cordón umbilical, y que debía dejar de llamarlo... Me colgó y desde ese día el teléfono ha estado apagado. Me preocupé, pero con mi cadera y la grande, no podía venir a Atenas. Así que llamé a Eirini.’ Hizo una pausa y pude sentir que algo la estaba molestando. Ella dudó.

‘Señora Panayiotou, todo lo que diga, es entre usted y la policía...’

‘No quiero manchar su memoria.’

‘¿Qué estaba Alex...’

‘Drogas,’ dijo la palabra deliberadamente con mucho resentimiento y odio. ‘Eirini dijo que se mezcló con las drogas y que dejó su trabajo y que la corrió de la casa. Mi muchacho nunca tomaría drogas, le grité y ella me colgó. Es difícil para un padre aceptar algo así. Uno carga a sus hijos, los baña de sentido y moral y los deja volar y uno espera que todo lo que les resbale como lluvia en un paraguas.’

‘Iré a visitar a su jefe y ¿podría darme el número de Eirini?’

‘Por supuesto. Encuentre al asesino de mi hijo, Capitán,’ dijo ella con una voz firme y se puso de pue. ‘¿Podría verlo ahora?’

‘Voy a pedir que un auto de la policía la lleve al hospital. Tengo que prevenirla, Señora Panayiotou, fue apuñalado a muerte y sufrió heridas en el rostro. Prepárese...’

‘Me imaginé algo así por el boceto. Pensé, ¿por qué no una fotografía?’ Tragó saliva muy duramente y se limpió las lágrimas. ‘Sobreviviré, Capitán. Ahora, todo lo que busco es justicia.’

Capítulo 6

El News of Athenas es ampliamente conocido como el periódico más prestigioso y que más se vende. Las ‘malas lenguas’ como decimos aquí en Grecia, dirían que las ventas aumentaron cuando el tabloide ofreció CDs de música, DVDs de naturaleza y un arreglo de revistas de moda con cada venta. Sus oficinas principales estaban albergadas en la Torre de Atenas, un rascacielos al estilo pastel de bodas de vidrio, ocupando los primeros ocho pisos. Entré a la vasta recepción la cual pasó borrosa por mi rápido caminar, y me acerqué al mostrador ovalado. Una mujer de cabello obscuro con un rostro cerrado y distante, y con cables saliéndole de los oídos levantó un dedo indicando ‘un segundo, por favor’ mientras seguía hablando por el micrófono que salía de su oído.

‘Buenos días, ¿cómo puedo ayudarlo hoy, señor?’

‘Necesito ver al editor en jefe, el Señor Aggelou’

‘¿Tiene una cita, señor?’

‘No, soy...’

‘Es imposible que lo vea él el día de hoy. Si es urgente, puedo agendarlo para el...’

‘Ahora,’ le dije, mostrándole mi placa. ‘Sólo dígame donde está su oficina e infórmele que la policía lo está buscando. Gracias.’

Exhalé mientras entraba con el resto de las sardinas a la jaula de vidrio que nos levantaba hasta el octavo piso.

Seguí las indicaciones de la recepcionista y me encontré contra otra recepcionista/secretaria una vez más. Rápidamente se puso de pie, habiendo sido notificada por el mostrador de la entrada, para recibirme.

‘Buenos días, señor. El Señor Aggelou lo está esperando. ¿Podría ofrecerle una taza de café?’

‘No, gracias.’ Empujé la puerta y entré a la oficina más espaciosa en la que hubiera puesto los pies jamás. Las paredes estaban pintadas de color azul cielo y estaban decoradas ya sea con arte fino y portadas enmarcadas. Un moderno mostrador de bar de madera ocupaba la esquina a mi derecha, mientras a mi izquierda había una televisión de 70 pulgadas, dividida en células que mostraban los varios canales de noticias más conocidos de Grecia. En frente de mi estaba el colosal escritorio del Señor Aggelou. Madera cara -sin duda- con una laptop de última generación y una tableta a su lado. Me acerqué caminando y le sujeté la mano extendida. La vista detrás de él te dejaba sin aliento. Toda Atenas se extendía debajo hasta el Lycabytus Hill.

¿Qué tipo de persona pone la vista detrás de él? Las puestas de sol se deben ver majestuosas desde aquí.

‘Siéntese.... ¿Señor?’

‘Capitán Costa Papacosta.’ Me posicioné frente a él en una silla blanco y negro que se veía rara. Sentándome note que los patrones de las sillas eran diferentes fotografías de todo el mundo.

‘¿Y a qué debo esta visita?’ preguntó él con apatía. Un hombre acostumbrado a saber todo y cuyos visitantes no tomaban más de dos minutos de su precioso tiempo.

‘Alex Panayiotou.’

‘¿En qué problema se metió ese cabeza caliente esta vez?’ sonrió él con admiración y una risita tranquila.

‘Fue asesinado hace tres días.’

Las esquinas de su sonrisa se voltearon hacia abajo, sus amplios hombros cayeron y sus ojos azules parecieron transformarse en un color gris obscuro. Abrió el cajón de hasta arriba a su derecha y levantó un puro grueso. Murmuró un ‘¿Le importaría?’ a lo cual yo sacudí la cabeza indicando que no. Lo encendió y el humo se expandió por la habitación. Mientras resoplaba el denso humo, este bailada por sus fosas nasales. Yo inhalé el aire contaminado, lo llevé hasta mis pulmones y reforcé mi opinión que los fumadores en verdad nunca lo dejan.

‘¿Puedo ofrecerle un puro, Capitán?’

Oh, sí, por favor. ‘No, gracias. Lo dejé hace años.’ Y me he fumado al menos treinta cigarros desde entonces...

‘¿Asesinado? ¿Por quién?’

‘Eso es lo que estoy tratando de averiguar. Me doy cuenta que solía trabajar aquí. ¿Cuándo renunció exactamente?’

‘¿Renunciar?’ ¡Alex nunca renunció! Él nunca renunció a nada en su vida. Era un pequeño necio. ¡Una de mis brillantes estrellas!’

‘Su madre tenía una impresión diferente. ‘Bueno, ¿cuándo fue la última vez que lo vio? ¿Cuándo fue la última vez que vino a trabajar?’

‘En julio pasado.’

‘Eso fue hace cuatro meses.’ Giré mi cabeza ligeramente hacia un lado y asumí mi pose de preguntar.

¿Renunció o no?

Sr. Aggelou se inclinó hacia enfrente y empezó a narrarme los eventos de su último encuentro.
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